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PRÓLOGO 


CAMERON


			Dicen que los soldados de las Fuerzas Oscuras son los instrumentos que empuñan los auténticos demonios que habitan el mundo. Somos un sucio secreto. Somos armas rotas a las que esconden bajo la alfombra cuando nos llega la fecha de caducidad.

			Pero yo no pienso morir aquí, en el ejército clandestino. De hecho, no pienso morir. Voy a ser el mejor soldado corrupto de todos. Quiero ser como el teniente Erik y subir de rango a su lado. Él es el único que me ha apoyado a lo largo de mi patética y asquerosa vida. El único que ha cuidado de mí.

			Por eso tengo los pulgares metidos hasta el nudillo en las cuencas oculares de un gilipollas cualquiera. Él grita y a mí me tiemblan las piernas con ese dulce sonido.

			—Eh, no me mires así. Tú lo estás disfrutando tanto como yo, Titán —le espeto a mi camarada, que me lanza una mirada asesina a un par de metros de distancia. Lleva la ropa táctica de color negro manchada de barro y sangre, igual que yo. Ha puesto las gafas de protección sobre el casco, lo que le deja un cerco de piel limpia alrededor de los ojos mientras el resto de su cara está cubierta de mugre.

			—Mori, nunca me ha gustado la forma en la que haces las cosas. Así que, ¿quieres terminar de una puta vez? Se me revuelve el estómago con solo mirar. —Titán se da la vuelta y se tapa la boca como si estuviera a punto de vomitar. De todas las cosas grotescas que hay en esta cabaña abandonada en medio de la nada, creo que lo que estoy haciendo es lo que menos ganas me da de echar la pota.

			Pongo los ojos en blanco. Pues vale.

			Extraigo los pulgares de los ojos del soldado. Cojo la pistola con firmeza y, con la otra mano, lo obligo a abrir la boca a pesar de que está apretando la mandíbula.

			—Abre bien —pronuncio las palabras con un dramatismo exagerado, como si estuviera dándole de comer a un niño. Al hablar tan lento se me nota mucho el acento británico.

			El hombre gimotea al notar el metal de la pistola deslizándose entre los dientes ensangrentados. Se la meto hasta el fondo de la garganta, lo que le provoca arcadas, y empieza a retorcerse en vano antes de que apriete el gatillo. Su cuerpo se queda flácido al instante.

			El alivio y la euforia me inundan las venas a la vez que echo la cabeza hacia atrás para observar el techo que se cae a cachos. De mi garganta brota una risa maníaca y me limpio los guantes llenos de sangre en el chaleco mientras miro a Titán.

			Me examina con desconfianza y entrecerrando los ojos. Puff. Novatos. Parpadeo despacio e intento evaluarlo. El Escuadrón Furia está pensado solo para los hombres más depravados. Y, ¿sinceramente? No creo que este tío tenga lo que hay que tener. Ni de lejos. Sé que superó las pruebas del Descenso y todo lo que tú quieras, pero está muy verde. Tiene una mirada esquiva y llena de vida.

			No entiendo por qué el general Nolan sigue seleccionando a criminales como él; no se comprometen. Al menos no en serio. No como yo.

			Mi sonrisilla irónica se ensancha cuando Titán aparta la mirada.

			Puede que lo mejor para todos sea que me deshaga de él. Mira qué buena idea.

			Llevo los dedos hacia el gatillo de la pistola y el movimiento no le pasa desapercibido a Titán.

			

			—Te juro por Dios que te arranco la puta cabeza, Mori. Ni se te ocurra —farfulla Titán en todo desdeñoso. Alza su M16 y me apunta a la frente. Conoce mi oscuro secreto, que ya no es tan secreto ahora que todo el mundo lo sabe y lo consideran un problema.

			Vaya, es atrevido, medito a la vez que esbozo una vaga sonrisa que me levanta la comisura del labio y alzo las manos con gesto inocente.

			—No tengo ni idea de a qué te refieres.

			Aunque lo de la decapitación no es mala idea. Sería muy fácil quitarle la protección del cuello. No se la ha abrochado bien y lleva el casco muy flojo. Lo noté en cuanto nos subimos al helicóptero esta mañana. Solo tendría que pegar un tirón fuerte desde atrás para ahogarlo. Un corte limpio…

			Aprieto los labios y sacudo la cabeza. No, no voy a hacerlo. Ni de broma.

			Titán tarda un instante en dejar de apuntarme, pero al final termina por bajar la guardia. Arrastro los cuerpos de los objetivos hasta la esquina de la casa abandonada. Las Fuerzas Oscuras enviarán a alguien para limpiar todo esto cuando completemos la misión.

			Saco la nueva variante de las pastillas que estoy probando para Nolan y me meto tres en la boca antes de salir.

			Caminamos de vuelta a la base para reunirnos con el resto del escuadrón. Titán todavía lleva ceniza pegada a la barba oscura y desaliñada que tiene desde que incendiamos aquellos matorrales para crear una distracción. Bajo los ojos hasta su garganta y tengo que morderme la lengua para intentar no volver a pensar en su muerte.

			Cuento las veces que me llevé la mano al cuchillo de combate y me imaginé cortándole la cabeza. No debería haberme metido esa idea en la cabeza. Cuando son específicas, siempre es peor.

			No voy a matarlo igual que maté a mi anterior compañero.

			No voy a hacerlo.

			No.

			

			Las Fuerzas Oscuras al completo saben que tengo un defecto fatal: que Mori, el miembro más perjudicial del Escuadrón Furia, tiene un puto problema que resulta catastrófico.

			Verás, por más que lo intente, soy incapaz de no matar a mi binomio. Sí, supongo que estoy un poco jodido de la cabeza, pero eso es casi necesario para estar en las Fuerzas Oscuras, ¿no? El teniente Erik me escogió por una razón y me gusta pensar que es porque vio en mí una maldad que sabía que no iba a encontrar en nadie más. Porque necesita a alguien como yo en el escuadrón capaz de hacer lo impensable sin dudar.

			Tengo problemas de abandono. Sí, ya lo sé. Un soldado de veintisiete años es demasiado mayor para eso, ¿verdad? Pero la terapia es un lujo del que no podemos disfrutar, no cuando somos soldados clandestinos y prescindibles.

			Al llegar a la base provisional, el teniente Erik ya ha encendido una fogata y el resto del Escuadrón Furia está sentado a su alrededor. Ni siquiera pestañea cuando me ve cubierto de rojo; se limita a observar mi uniforme empapado de sangre y suspira. ¿Qué? ¿Acaso esperaba que volviese limpio con lo que me dedico a hacer? Les pongo mala cara a todos los que me juzgan con los ojos. Thomas y Gage comparten una mirada de preocupación mientras Kayden se tapa la boca con la palma de la mano.

			—Mori… ¿has contado tal y como te había dicho? —pregunta Erik con el ceño fruncido, que compite con la decepción que expresa su rostro por la atención. Su pelo oscuro está revuelto tras el largo día.

			Alzo una ceja y asiento. Mis labios trazan una sonrisa malvada antes de darme cuenta de por qué.

			—Entonces ¿qué llevas ahí? —Parece molesto.

			Desvío la mirada a mis manos, que están mojadas y sujetan la cabeza de Titán. Tiene la mirada perdida y yo ni siquiera recuerdo en qué momento lo hice.

			Mierda.

			Como siga así, me ejecutarán ellos mismos sin importar que sea la rata de laboratorio que más tiempo les ha durado.

			

		

	
		
			
Capítulo 1 


Emery

			El tren hace cuatro paradas de camino a Bellingham, Washington. El único indicador que tengo de mi ubicación son los carteles de las próximas estaciones y los anuncios del maquinista por megafonía para los pasajeros.

			De mis labios escapa un suspiro de agotamiento y de repente desearía ser una de las civiles que simplemente viaja a la ciudad de al lado.

			Sin embargo, yo estoy esposada y encadenada. Cuatro soldados armados custodian las dos salidas y, frente a mí, una especie de general del ejército me analiza desde su asiento fumándose un cigarro y dándole golpecitos de vez en cuando para tirar las cenizas a la bandeja que tiene debajo.

			No soy ninguna experta en el sistema judicial, pero no creo que este sea el procedimiento habitual para lidiar con los delincuentes en una posición como la mía. Claro que, por otro lado, supongo que mi situación es un poco… particular.

			Aunque, de todas formas, dudo que varios soldados con equipación táctica negra, acompañados por un general, tengan por costumbre aparecer en la celda de una asesina de alto perfil a las tres de la mañana para tirarla al suelo, amordazarla, maniatarla y secuestrarla de la cárcel, todo mientras el jefe de seguridad y el alcaide observan la escena fumándose sus asquerosos puros, ¿no? ¿O es que he perdido la puta cabeza?

			Porque creo que han montado un operativo militar para secuestrarme, pero no reconozco su emblema ni su atuendo, la verdad. Y no me imagino al gobierno autorizando algo así. Por eso de que le importa su imagen pública y tal.

			Entonces ¿qué cojones está pasando?

			Intento ponerme cómoda en el asiento de cuero, pero las cadenas no me permiten separar los pies más de diez centímetros.

			Tras un corto trayecto en coche, los guardias me obligaron a entrar en un edificio para que me duchase y me pusiese ropa de civil. Imaginé que sería para no atraer más atención de la necesaria. Lo siguiente que supe es que me habían vuelto a encadenar y que nos habíamos subido a un vagón privado de un tren que se dirigía a Bellingham, Washington, nada menos.

			Es raro que no me hayan ocultado el destino, ¿no? A lo mejor resulta que no es un secuestro.

			No alzo la vista hacia el hombre sentado frente a mí mientras ideo múltiples escenarios en mi cabeza. Va vestido con ropa militar negra y da golpecitos con el dedo sobre la mesa, cosa que me pone nerviosa.

			Deja un cigarrillo sobre la mesa para él y me ofrece uno a mí. Desvío la mirada y contemplo el paisaje exterior a modo de rechazo silencioso. Hemos dejado Seattle atrás hace una hora y no he visto más que la bahía, barcos de pesca y nubes de tormenta. Cuanto más me fijo en la inmensidad del mar, en lo grande y ancho que es el mundo y en lo pequeño que se ha convertido el mío en tan poco tiempo, más frío noto el metal sobre las muñecas, así que me obligo a apartar la vista.

			En realidad, nunca he tenido la libertad de disfrutar del mundo como hacen los demás. Aunque siempre me ha tentado… Una vida libre de la familia Mavestelli.

			—¿Sabes? Al principio, me quedé de piedra al leer lo que había hecho una jovencita como tú. —Su voz me sobresalta durante un segundo. Llevamos varias horas de estricto silencio y ya me había acostumbrado.

			

			Siento una apatía de lo más nítida en el lado izquierdo del pecho cada vez que alguien dice eso. A lo mejor es porque a mí no me sorprende como a ellos. O quizá es porque comprendo que me pasa algo muy chungo.

			Parece que ya no soy capaz de sentir gran cosa. Lo más probable es que sea lo mejor, porque no quiero saber qué sentiría ahora mismo. Desesperación. Miedo. Arrepentimiento. Aunque no tiene pinta de que estos hombres estén relacionados con los guardias de traje que trabajan para mi padre. Las familias siempre visten con ropa formal y estos tipos sin duda parecen militares, así que no sé qué me deparará el destino.

			Tampoco sé si eso es bueno o malo.

			El hombre sentado en frente de mí enciende el cigarro y vuelve a meter la cajetilla en el bolsillo del pecho. Por fin lo miro a los ojos.

			Son marrones claros, tan apagados que casi parecen grises. Tiene el pelo de color beis, afeitado por los lados y un poco más largo por arriba, peinado de lado. La barba incipiente de la mitad inferior de su rostro acentúa su prominente mentón. El olor ahumado y con notas a caoba de su colonia impregna el aire a su alrededor. Es un aroma que asocio con hombres ricos y malvados que se pasan la vida en clubes nocturnos y disponen de un montón de dinero que derrochar. Es atractivo para tener unos cuarenta años, o eso le echo. Pero la mirada fija y vacía que me dirige me agita el cerebro.

			¿Quién es? ¿Por qué transportan a una prisionera como yo sin pasar por el juzgado?

			El hombre se aclara la garganta.

			—No esperaba que una mujer con una educación como la tuya fuera tan…, bueno, violenta. Una joven que ha nacido en el seno del linaje Mavestelli, la familia más rica de la costa oeste, nada menos. Resulta asombroso, sobre todo viendo lo pequeña que eres. —Se me seca la boca cuando pronuncia mi apellido. La oscuridad se le arremolina en los ojos. Es como si estuviera poniéndome a prueba. Me obligo a mantener la expresión inmutable. Él agita el periódico que tenía guardado bajo el brazo y lo lee—: «Al fin capturan a la mujer de veinticuatro años autora del horrible crimen de al menos diez asesinatos confirmados a lo largo de los últimos cuatro años». —Hago una mueca mientras él lee despreocupado el titular. Estoy acostumbrada a que lo hagan con desdén y repulsión.

			Me parece más normal mostrarse horrorizado que indiferente, por lo que mis sospechas sobre este oficial no hacen más que aumentar. En sus movimientos hay una calma y una inteligencia perennes, como si hubiera hecho esto un millón de veces.

			Utiliza la punta del bolígrafo para abrir mi expediente, una carpeta de cartón marrón en la que solo hay un par de hojas y una cantidad excesiva de fotos de mis víctimas.

			—Emery Cecilia Mavestelli. Ese es tu nombre oficial, ¿no? —Me lanza una mirada rápida, lo suficiente como para verme asentir. Antes de continuar con su discurso, enarca ligeramente una ceja—. Vamos a acortar tu apellido a Maves, como pone en la mayoría de tus carnés falsos, por si acaso surge algún problema con los otros cadetes, teniendo en cuenta quién eres.

			Dejo escapar un breve suspiro.

			Maves es un nombre seguro. Tras el fiasco público de mis delitos, como alguien se entere de que me apellido Mavestelli, estoy muerta. Es imposible saber cuántos sicarios me estarán buscando.

			Este tío me pone nerviosa. Ojeo a los soldados para intentar hacerme una idea de la situación en la que me encuentro, pero ellos ni siquiera me miran de reojo. Le doy vueltas entre los dedos a un par de mechones de pelo, que lo llevo de color rosa pastel. A mis padres nunca les gustó que me lo tiñese de este color, pero es mi favorito y es el que mejor combina con mi tez trigueña. Por no mencionar que es lo mínimo que deberían dejarme hacer por ser su pequeña asesina.

			—Pues hoy es tu día de suerte, Emery. —Cierra la carpeta y entrelaza los dedos mientras se los acerca a los labios para ocultar una sonrisa maníaca.— Te vamos a apartar del mundo civil para alistarte en las Fuerzas Oscuras, una dependencia militar de la que nunca has oído ni oirás hablar porque no existe.

			

			Abro los ojos de par en par. «¿Una rama secreta del Ejército?». Al menos no están con ninguna de las familias a las que jodió mi padre. Una leve oleada de alivio me calma los nervios por un momento, porque cualquier cosa es mejor que verme atrapada por una familia rival.

			—Es una operación clandestina. Uno de los secretos mejor guardados del mundo. Básicamente, te has librado de la pena de muerte. Yo seré tu guía durante el traslado hasta la base de Alaska y te dirigirás a mí como general Nolan.

			Junto las cejas y frunzo los labios. «¿Me está escoltando un general? ¿Por qué no han enviado a un cabo o algo parecido?».

			—Espera, ¿qué? —Me pellizco el muslo para comprobar que estoy en mi sano juicio. Lo dice como si me fueran a meter en las Fuerzas Armadas, y además en una dependencia que no existe. ¿Por qué yo? ¿No me van a ejecutar tal y como me decían los guardias para meterse conmigo?

			Nolan vuelve a fijar la vista en mí, su mirada permanece impasible.

			—Emery, vas a tener que espabilar si pretendes superar las pruebas del Descenso.

			Doy un puñetazo en la mesa, esposada y todo. El vaso de café del general se vuelca y los cuatro soldados que montan guardia me apuntan con sus rifles de inmediato.

			—¿Qué pruebas? ¿Qué Fuerzas Oscuras? Lo que dices no tiene sentido. ¿Por esto me habéis secuestrado de mi celda? Llevadme de vuelta. No me interesa unirme a ningún otro circo —replico.

			Nolan alza una mano con indiferencia hacia un lado para que los soldados bajen las armas.

			—No tienes elección. A partir de hoy, cualquier vida que hayas tenido hasta ahora se ha terminado. En lo que a la sociedad respecta, has muerto: te colgaste en tu celda a última hora de la tarde y retiraron tu cadáver bajo la supervisión del alcaide. Yo mismo firmé tu certificado de defunción esta mañana, así que más te vale ponerte en forma si quieres sobrevivir en las Fuerzas Oscuras, cadete Maves. Digamos que las pruebas del Descenso son una especie de entrenamiento, un entrenamiento mortal. Sabiendo lo que te queda por superar, no sé si serás capaz ni de llegar a la primera prueba.

			Vale. Va en serio. Se me acelera el pulso.

			Asimilo la gravedad de mi situación. Proceso todo lo que puedo, después tomo aire y me concentro en mi respiración. No sé qué implica todo esto exactamente, pero parece que voy a evitar pudrirme en una celda para siempre. A pesar de todo, me dan ganas de echarme a reír: cómo no, ahora que por fin había asumido mi destino, me pasa esto.

			Abro los ojos despacio y miro a Nolan fijamente.

			—¿Tendré que matar gente? —Se me hace raro pronunciar esas palabras en voz alta, pero sin duda sabe tan bien como yo que lo único que sé hacer en esta vida es liquidar objetivos. La estirpe Mavestelli está maldita…, es malvada.

			Sean quienes sean las Fuerzas Oscuras, me han investigado a fondo.

			La sonrisa que esboza Nolan es siniestra.

			—Por supuesto. Y si en el entrenamiento te desempeñas como espero, entrarás en el escuadrón que te hemos preasignado. Solo tenemos que hacer una paradita antes de comenzar las pruebas, pero cada cosa a su debido tiempo. —Al decir esta última parte, le brillan los ojos de una forma que me pone de los nervios.

			Intenta asustarme, espera que reaccione. Me han entrenado para matar desde que aprendí a leer, pero también me han enseñado a mantener mis emociones a raya.

			Mi familia no era normal ni cariñosa en ningún sentido. El nombre Mavestelli se presenta al público como una familia adinerada y de alto perfil cuando en realidad estamos al frente de un negocio ilegal de contrabando de tecnología e información. Se lo conoce como el submundo. Resulta inquietante la tremenda importancia que pueden llegar a tener un par de trozos de papel o un producto de lo más inocente… Cuántos secretos guardan.

			Mi trabajo era deshacerme como es debido de cualquier trajeado que intentase traicionarnos. Por supuesto, yo preferiría leer y repasar los libros de literatura clásica que tengo en el estudio o agarrar los pinceles que llevo años sin tocar para plasmar en un cuadro los oscuros y sombríos pensamientos que me rondan la cabeza, pero cualquier cosa que quisiera hacer con mi vida siempre quedaba en segundo plano, por detrás de ser la encargada de las ejecuciones.

			Gregory Mavestelli, mi padre, me había preparado no solo para exterminar a sus objetivos sin hacer ruido, con pistolas con silenciador y cuchillos, sino también para manejar barcos, aviones y helicópteros. Creo que en algún momento tenía planeado convertirme en su piloto o chófer de huida si la cosa se ponía fea, pero los federales lo descubrieron. Bueno, ese habría sido su plan si no me hubiera entregado para hacer un trato después de que un informante lo avisase de la redada.

			¿Qué esperaba? ¿Que Greg pagase el pato mientras su familia vive una vida buena y tranquila? Los Mavestelli no saben lo que es la paz.

			Y él preferiría morir antes de que eso cambie.

			Me echó a los leones como chivo expiatorio.

			Tal y como esperaba, yo era la única a la que querían las autoridades. Solo necesitaban a una persona para satisfacer la demanda pública de justicia. Les daba igual poner fin a toda la operación. La gente que tiene las manos manchadas de sangre de forma literal es una presa gratificante.

			—¿Y por qué iba a querer formar parte de ese escuadrón y hacerle el trabajo sucio al gobierno? ¿Qué gano yo con eso? Podría negarme y obligarte a matarme ahora mismo. Nos ahorraría a todos un montón de problemas, ¿no crees? —pregunto con aburrimiento en los ojos mientras le echo un ojo al rifle de uno de los guardias pensando en lo rápido que podría ser.

			Nolan entrecierra los ojos, pensativo, antes de sacar una nota del bolsillo y lanzármela.

			Desdoblo el papel y veo la palabra «renacimiento» escrita con letras pequeñas en el centro. En la parte inferior también hay un código de barras.

			

			—Eso es por lo que luchan todos y cada uno de los integrantes del ejército clandestino. Bueno, pensándolo bien, creo que a algunos nos gusta permanecer en las sombras, pero la mayoría quieren conseguir un pase a la libertad. Una segunda oportunidad en la vida para ganarte una salida del infierno.

			De mi garganta borbotea una risa seca y me tapo la boca con la mano.

			—¿En serio? ¿Lo único que tengo que hacer es conseguir un estúpido trozo de papel? ¿Y con eso seré libre?

			Los ojos de Nolan son fríos; su sonrisa hace que se me erice la piel.

			—Exacto. Así de fácil.

			Deslizo el papel hacia él y me retrepo en el asiento mientras cruzo los brazos sobre el pecho. Creo que me está ocultando algo, pero no tengo más opciones.

			—¿Cuál es el truco?

			—No hay truco. Haz tu trabajo y, si te ganas las cartas, serás libre.

			«Si me las gano».

			Lo evalúo detenidamente. Desde la malicia controlada de su mirada a la forma enrevesada que tiene de informar, me recuerda a Reed. La idea de no volver a verlo quizá sea lo único de lo que me arrepiento.

			Todo villano incomprendido y bien madurado tiene un mentor, ¿no? Pues Reed es el mío. Era el niño prodigio de nuestra pequeña academia de hijos del submundo. Aunque tenemos la misma edad, él siempre ha ido cinco años por delante en todo, como mínimo. Siempre ha sido demasiado listo y malvado.

			Pero Reed me enseñó a aceptar mi destino como sicaria. Me enseñó a convertir las muertes en algo agradable, a dejar mi huella en ellas. A veces me pregunto si lo hacía solo para ver hasta qué punto era capaz de manipularme. Reed siempre decía que le encantaban los monstruos que vivían en el interior de la gente y que lo que más le gustaba era traerlos a la superficie. Precisamente por eso Greg lo nombró su mano derecha.

			

			—¿Y cuántos soldados de las Fuerzas Oscuras se han ganado el indulto? —Hago rebotar la pierna de la ansiedad. Este hombre me perturba de tal modo que siento como si alguien estuviese metiéndome piedras en los bolsillos del abrigo antes de tirarme al mar.

			—Ninguno, de momento. —Nolan chasquea la lengua y se inclina hacia delante para apoyarse sobre los codos en un movimiento burlón—. Pero te estás adelantando, cadete Maves. Puede que ni siquiera superes la primera noche.

			—Eso me tranquiliza —digo con soltura, aunque su falta de explicación acerca de a dónde voy exactamente la noche antes del entrenamiento me desanima un poco. «No dejes que vea que estás preocupada». Me obligo a mostrar una expresión serena y alzo la barbilla.

			Su sonrisa cruel me dice que disfruta repartiendo promesas de libertad, pero no estoy segura de si queda algo en mi interior capaz de agarrarse a los zarcillos de la esperanza. Ya le he dado al mundo todo lo que tengo.

			

		

	
		
			
Capítulo 2 


Cameron

			La celda de aislamiento no está tan mal después de treinta días. La verdad es que casi me gusta. No hay nada mejor que sentarte con tus pensamientos y hablar con paredes grises, techos grises y puertas de barrotes grises. Hace que te preguntes si aún estás cuerdo o si alguna vez lo estuviste.

			Estoy tumbado de espaldas con las rodillas flexionadas sobre el frío suelo lanzando una pelota de goma al aire una y otra vez. Es lo único que puedo hacer para entretenerme, además de caminar de un lado a otro y esperar a que termine mi castigo. No es que odie estar solo, de hecho lo prefiero, pero imaginar lo que estará sucediendo ahí fuera en mi ausencia me está volviendo loco.

			Mi escuadrón me necesita. Y ya he decepcionado bastante al teniente Erik.

			Me golpeo la sien con la palma de la mano un par de veces. «No voy a matar a mi próximo compañero. No lo haré». Me grabo las palabras a fuego en la cabeza.

			Tampoco es que lo haga a propósito.

			Dios, pero ¿cuántas veces van ya? ¿Tres? Se me congela la mano al pensarlo y la pelota me golpea la frente al caer. Parpadeo y exhalo despacio. «Joder».

			La última vez solo tuve que estar diez días en aislamiento, quién sabe cuánto tiempo serán en esta ocasión. Me incorporo, voy hacia el lavabo y me agarro a ambos lados de la pila de porcelana antes de mirarme en el espejo. Últimamente el verdor de mis ojos se ve más apagado y se nota que tengo la piel mucho más blanquecina debido a la falta de sol.

			Ajusto la venda que llevo sobre el párpado y compruebo si el corte ha ido curando desde que el teniente Erik me rajó el ojo. Por suerte, no perdí la visión, aunque la esclerótica todavía me sangra de vez en cuando. La herida se ha cerrado casi del todo, aún no puedo abrir bien el ojo, pero tampoco estoy para quejarme. Tiro el vendaje a la basura.

			Me encuentro bastante bien para tener pinta de estar muriéndome. El pelo ondulado y rubio pálido que tenía se ha vuelto prácticamente blanco. Es por los fármacos que me dan las Fuerzas Oscuras; el matiz marrón clarito natural que tenía se ha aclarado un montón. Las ojeras me dan un aspecto cruel. «Bueno, ¿y acaso no lo soy?». Sacudo la cabeza y vuelvo a golpearme la sien con la palma de la mano.

			«Voy a cambiar. No mataré al próximo».

			En algún momento, mientras sigo sumergido en mi charla de automotivación, el cierre metálico roza contra los engranajes y la puerta de la celda se abre. Ladeo la cabeza esperando ver a Erik entrar para sacarme de aquí al fin, pero no es él quien entra por esa puerta.

			«¿El general Nolan?».

			Le saco un par de centímetros, pero, teniendo en cuenta que yo mido un metro noventa y cinco, no es una persona bajita en absoluto. No obstante, lo que me llama la atención es la mujer que lo acompaña, de complexión pequeña y pelo rosa. Pero no rosa chicle, sino más bien del tono pastel que adquieren los pétalos de una rosa que ha florecido a finales de primavera, justo cuando el sol del amanecer los ilumina. Su piel olivácea es suave y bonita y tiene unos ojos que no se parecen a nada que haya visto antes; me atraviesan, tan dorados como una tormenta sobre un incendio forestal.

			Se me entrecorta la respiración y noto un desasosiego en la boca del estómago. ¿Qué hace una criatura tan ágil y dulce como ella aquí? Me obligo a volver a mirar al general, con la esperanza de que no esté a punto de hacer algo terriblemente irracional.

			Nolan me detesta. No hago más que suponerle más papeleo, así que tiene sentido que me odie. Está todo el rato reclutando a personas nuevas de la lista de criminales, pero nunca esperé que fuera tan mezquino.

			«Por favor, no hagas lo que creo que vas a hacer». Deslizo los ojos hacía el desastre que es mi celda: la cama, un colchón y unas mantas en el suelo, está sin hacer y sobre el escritorio de la esquina hay un montón de papeles y libros desperdigados como si tuviera cero clase.

			No esperaba tener invitados.

			«Un aviso no habría estado mal». Me froto la nuca, nervioso.

			Nolan se aclara la garganta y me lanza una sonrisilla.

			—Mori, he decidido que vas a empezar a conocer a tus compañeros aquí, en aislamiento, en vez de enviar los que ya han superado el entrenamiento al matadero. Así perdemos menos tiempo, ¿no crees?

			Oh, sí, está enfadado conmigo. Espera, ¿ha dicho que esa es mi nueva compañera? Abro los ojos de par en par mientras asimilo la información y dejo que mi mirada se desvíe hacia la mujer menuda que tiene al lado. Parece tímida, ahí de pie con las manos cruzadas sobre su cuerpo. Me cuesta imaginar por qué se involucraría en los asuntos de las Fuerzas Oscuras alguien con pinta de ser tan bien educada como ella.

			El general le da una palmadita en el hombro a la mujer y la empuja hacia mí.

			Ella suelta un grito ahogado antes de chocar contra mi pecho. Nuestras miradas se encuentran cuando alza la vista, y me percato de que tiene que alzar la barbilla para mirarme a los ojos. Sus tiernos labios quedan a apenas un par de respiraciones de distancia.

			Tenso los músculos de la mandíbula y vuelvo a mirar al general despacio.

			

			—En serio, esto es muy mala idea. —Mi voz suena grave. Sabe que, si me quedo a solas con ella, estará muerta en diez minutos.

			No puedo evitarlo. Soy un soldado perverso que está muy jodido y él lo sabe.

			Nolan se encoge de hombros y agita la mano detrás de la cabeza mientras murmura:

			—Un día. No tienes que demostrarme más. Enséñame que eres capaz de mantener con vida a la chica si os quedáis a solas una noche y seguiremos adelante con ella.

			—Pero…

			—¡Cállate! Estoy harto de tus gilipolleces, Mori. No pienso desperdiciar ni un soldado entrenado más contigo. Se te emparejará con cualquiera que no mates nada más entrar por la puerta, ¿entendido? —Nolan grita, su voz rebota en las paredes y hace que se me pongan los pelos de punta.

			Asiento mientras miro de reojo a la mujer que tengo al lado. Se la ve tan frágil y con una estructura ósea tan delgada… Creo que podría rodearle la garganta con solo una mano y… «No, no pienses en eso».

			—Bien. —Nolan me lanza la colilla del cigarro al pecho. Cae al suelo, las ascuas todavía tienen un brillo naranja en la punta. Se lleva la mano al bolsillo antes de extenderla hacia mí. Sé que lo más seguro es que ya tenga un par de pastillas para mí, así que alzo la palma, ansioso y él deja caer tres cápsulas; son negras y con las letras FO en blanco. Eso significa que son para uso exclusivo de las Fuerzas Oscuras. Somos los conejillos de indias para todo lo que se planteen usar con las fuerzas «de arriba».

			Suplementos, armas, entrenamientos, lo que sea.

			Este es un lote al que estoy especialmente enganchado y están deseando hacer los últimos ensayos con él. Quieren lo que quiere todo puto ejército: soldados mejorados. Esta remesa atenúa cualquier tipo de dolor que pueda sentir. Veo mejor, corro más rápido, lo hago todo…, pues eso, mejor.

			Es una puta maravilla. Hago rodar las pastillas en la palma de la mano mientras las miro fijamente, como si fueran mi salvación.

			

			El único inconveniente es que me ponen mal de la puta cabeza.

			Nolan me observa con una mirada arisca en los ojos antes de irse. No se molesta en decirle nada a la chica. La puerta metálica se cierra de golpe tras él y yo me veo en la peor situación posible. Un silencio que hiela la sangre llena el vacío de la pequeña habitación de cemento. Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta antes de darme la vuelta para echarle un ojo a mi compi antes de que muera.

			Sus ojos son como dos dagas endurecidas. El recelo arde en su interior mientras retrocede hacia la pared más lejana.

			—Ni te me acerques —gruñe agresivamente. No puedo evitar que me parezca adorable. Tiene el pelo rosa, por el amor de Dios. Podría ser una culebrilla de jardín con una picadura inofensiva sin ningún problema. Mi mirada se vuelve más tierna al observarla y decido que es demasiado buena como para estar en un lugar como este. Lo único que haría sería estorbar, igual que Titán.

			Y mira lo que le hice a él.

			Sonrío desesperanzado.

			—Lo intentaré.

			

		

	
		
			
Capítulo 3 


Emery

			La adrenalina me recorre el cuerpo. Han pasado qué, ¿dos minutos? Y este hombre ya está inclinado sobre el lavabo, sujetándose a él con ambas manos y dejando caer la cabeza con aprensión.

			Actúa como si ya me hubiera matado y eso me resulta muy inquietante.

			Por la conversación que he escuchado entre Nolan y él, entiendo que tiene un problema con asesinar gente. Y, por cómo hablaba el general, hasta diría que lo hace de forma involuntaria.

			«Genial». Tengo una suerte de la hostia.

			No creo que vaya a encontrar la forma de salir de esta. Es el doble de grande que yo, fácil, y esos ojos fríos y llenos de suspicacia me ponen nerviosa. Trago saliva y sopeso mis posibilidades mientras estudio sus movimientos.

			Nolan le entregó algo antes de irse. No sé qué era, pero el tío este no perdió ni un segundo antes de metérselo en la boca. Podría ser cualquier cosa, pero me apuesto algo a que era algún tipo de droga. Aunque puede que fueran analgésicos para el corte que le atraviesa el ojo.

			Lo observo detenidamente. Bien podría ser la persona más guapa que he conocido nunca y eso me vuelve aún más recelosa. Nunca me he fiado de los hombres guapos. No han hecho más que hundirme, de un modo u otro. Ya fuera a través de mentiras tóxicas o por mostrar un absoluto desprecio hacia mi persona. Los hombres atractivos son peligrosos.

			Tiene el pelo rubio, casi blanco. Lleva el mismo corte de pelo que Nolan, pero más largo, supongo que de haber estado aquí recluido Dios sabe cuánto tiempo. Una cicatriz de color rojo oscuro con pinta de ser reciente se desliza en vertical por su ojo izquierdo, que mantiene entrecerrado, por lo que solo se le ve el derecho. El color de ese ojo es del verde más bonito que he visto en la vida, de un tono entre salvia y gris, y no deja de moverlo hacia mí con indecisión para echarme algún que otro vistazo.

			La sudadera color carbón se ajusta a su figura, pero no deja de levantar los brazos y de pasarse los dedos por el pelo con ansiedad, por lo que se le levanta y deja ver los músculos de su estómago. Me quedo mirando más tiempo del que debería.

			Me da a mí que me voy a pasar despierta las próximas veinticuatro horas. Me envuelvo los brazos con las manos en un inútil intento de sentirme más cómoda, pero, literalmente, lo único que se interpone entre la bestia y yo es el aire y la fina tela de mi camiseta.

			Por fin se endereza y repara en mi presencia. Me encojo contra la pared bajo su mirada pensativa.

			—Parece que te han encerrado aquí abajo con los lobos… joder. —Habla con un acento británico suave y rítmico. Mucho me temo que es el más cautivador que he oído nunca. Se aparta varios mechones de pelo de la frente y me mira con los ojos entornados—. ¿Cómo te llamas, preciosa? —me pregunta como quien no quiere la cosa mientras mete las manos en el bolsillo tipo canguro de la sudadera. Su voz es como el frescor del anochecer: una melodía profunda con la que podría cerrar los ojos y dejarme llevar.

			Vacilo antes de contestar, supongo que no tiene sentido ocultárselo.

			—Emery.

			Sonríe al notar que me tiembla la voz.

			—Yo soy Cameron, pero la mayoría de los de aquí usan mi nombre en clave: Mori. Tú llámame como quieras, me da igual. Lo más probable es que mañana no hables mucho. —Frunzo el ceño ante su indiferencia. Conque va directo a la yugular, ¿eh? Actúa como si fuera a rendirme sin luchar. Aprieto las manos en un puño.

			Habla bien. Es correcto y, siendo sincera, no es lo que me esperaba de un tío con pinta de ser un desalmado confinado aquí abajo, en una celda de las Fuerzas Oscuras. Parece un completo idiota con músculos que su sudadera no es capaz de ocultar, pero está claro que bajo esa mandíbula afilada y esos ojos curiosos hay un cerebro funcional.

			¿Costará mucho cabrearlo? «Solo hay un modo de averiguarlo», supongo, así que decido poner a prueba su paciencia.

			—¿Mori? ¿Del verbo morir en latín? —Me gano una sonrisa más amplia, que deja ver sus dientes blancos y alineados a la perfección, con el tono condescendiente de mi voz.

			Él alza un hombro y murmura.

			—A algunos les gusta interpretarlo como «conquistar». —Levanta una ceja de forma sugerente y a mí se me acelera el pulso.

			—¿A algunos? Supongo que te refieres a ti.

			Frunce el ceño con seriedad al escuchar eso.

			—Emery, ¿te ha dicho Nolan por qué te han metido en una celda de aislamiento conmigo? —Da un paso hacia mí.

			Respiro hondo y obligo a mis piernas a permanecer quietas y mantener la posición.

			—No, no dijo ni una palabra sobre ti. Pero, por vuestra conversación, me da que tienes un problema muy preocupante. —Pongo mucho cuidado en enfatizar mis últimas palabras para ver cómo se le vuelven a hinchar las venas de la muñeca.

			Ladea la cabeza. Un destello de curiosidad cruza su rostro mientras dice con sarcasmo:

			—Vaya, qué perspicaz. Lo suyo es que te manden a aislamiento cuando tienes un problema preocupante y, noticia de última hora, teniendo en cuenta que has acabado en la celda conmigo, a ti también te pasa algo.

			Aprieto la mandíbula ante su comentario. Es ingenioso. «No dejes que te menoscabe», me regaño a mí misma.

			

			Tiene una mirada vacía y no deja de observarme. Mi columna se fusiona con la pared cuando da un par de zancadas hacia mí, hasta que solo hay un par de centímetros de distancia entre nosotros. Despacio, coloca las manos a ambos lados de mi cabeza y se inclina hasta que sus ojos quedan a la altura de los míos.

			El corazón me late con tanta intensidad que noto cómo me palpita la carótida contra la piel. Siento que no hay suficiente oxígeno para los dos.

			Me mira fijamente, sin decir ni hacer nada, pero es como si me estuviera arrancando todas las capas para ver qué me hace reaccionar.

			—¿Qué haces? —susurro, y trago saliva. No contesta, pero baja los ojos hacia mis labios antes de analizar mis rasgos de cerca. Tiene un aroma embriagador que me inunda: bergamota y abedul, lo que me recuerda a un claro tranquilo del bosque en el que solía sentarme bajo las estrellas en uno de los múltiples acres de mi familia.

			Cierro los ojos ante la forma tan perturbadora que tiene de mirarme.

			—Voy a matarte, ¿acaso no es obvio? —Su voz es profunda, llena de intenciones oscuras. No me cabe la menor duda de que cumplirá su palabra.

			Abro los ojos al darme cuenta de que la muerte está muy cerca de llevarme. Sin embargo, el miedo no me paraliza. Llevo tiempo preguntándome qué rostro elegiría el diablo cuando por fin viniese a por mí.

			Recorro con la mirada cada centímetro de su rostro. Quién se iba a imaginar que sería tan joven y atractivo.

			—¿En serio? —murmuro con indiferencia. Si se piensa que no voy a oponer resistencia, es más tonto de lo que creía. La esperanza de libertad que Nolan me metió en la cabeza me ha dado algo que anhelar.

			Algo que nunca he tenido.

			Entrecierra los ojos justo cuando lanzo la mano contra su cabeza, apuntando al punto débil de la sien. Él me agarra la muñeca con facilidad y me la sujeta contra la pared. Tiene un tacto frío, muy en consonancia con el aura de soldado hecho mierda que emite. Tomo aire con brusquedad y clavo la mirada en esos ojos que intimidan para alentarlo a que intente poner fin a esta vida sin sentido.

			Mi padre ya me ha rechazado. Lo más seguro es que mi madre también esté al tanto. Que fuera amable conmigo no significa que alguna vez me protegiera de él. Era más bien un parche de arrepentimiento por ser una cobarde. Técnicamente, ella también me rechazó.

			Dejo los brazos muertos mientras me agarra, su boca se tuerce en una sonrisa suspicaz.

			Cameron me empuja contra su pecho.

			—Te crees muy especial, ¿verdad? Crees que no te arrancaré el corazón —susurra contra mi oreja, igual que haría un amante. Mi espíritu flaquea y un rayo de emoción me recorre las venas. No sé por qué me gusta tanto el peligro. A lo mejor lo que ansío es ese subidón natural, pero no me sentía tan eufórica desde mi última víctima.

			Si quiere jugar, juguemos.

			—¿Ni siquiera vas a dejar que te lo intente arrancar yo? —murmuro con dulzura mientras le acaricio la entrepierna con la palma de la mano. Tal y como esperaba, eso lo distrae. Abre los ojos de par en par y respira hondo. Aprovecho la oportunidad y le pego un pisotón en el pie, justo entre el meñique y el anular. Un destello de sorpresa le cruza el rostro y empieza a gruñir cuando le falla el cuerpo y cae al suelo.

			Los puntos de presión son muy útiles en los espacios reducidos, sobre todo contra enemigos grandes. Cuanto más grandes son, más fácil es dar en el blanco.

			Cameron me fulmina con la mirada, pero, en vez de tomarse unos minutos para procesar el hecho de que su cuerpo lo había incapacitado, como creí que haría, me agarra del tobillo mientras intento llegar al otro lado de la habitación y me tira al suelo. Caigo de culo y, antes de tener siquiera la oportunidad de hacer que me suelte la pierna a patadas, me arrastra hasta colocarme bajo su cuerpo y usa las rodillas para sujetarme los brazos contra los costados.

			Un quejido se forma en mi garganta, pero me niego a dejar que salga. Le enseño los dientes y lucho por librarme de su agarre.

			—¡Quita de encima, gilipollas!

			Se echa hacia atrás para sentarse en los talones con toda la calma y empieza a reírse. Los latidos del corazón me retumban en las orejas, pero, como todavía no me ha hecho daño, intento mantener la calma.

			—¿Te parece gracioso? —digo con los dientes apretados mientras empujo con la cadera hacia arriba con toda la garra que puedo.

			O bien ha subestimado la fuerza que tengo o ha dado por hecho que soy idiota y no tengo ni idea de combate, porque, como estaba completamente relajado, ha salido volando por encima de mi cabeza. Se golpea la cara contra la pared de cemento. Me pongo de pie en un abrir y cerrar de ojos y retrocedo hasta chocar contra el frío metal de la puerta en el lado opuesto del cuarto.

			Cameron se queda junto a la pared un par de minutos, no se mueve y se le está acumulando sangre en un lado de la cabeza. Empiezo a dar golpecitos con el pie, inquieta, pensando que a lo mejor lo he matado. No puede haber sido tan fácil, no con todo lo que lo ensalzó Nolan.

			«No te muevas, te está tendiendo una trampa». Pero, después de que hayan pasado un par de minutos y siga sin moverse, me puede la preocupación. Es posible que Nolan se ponga furioso si mato a este tío. Teniendo en cuenta que aún lo tienen aquí a pesar de lo loco que está, es obvio que es importante. Y tampoco es que quiera que muera.

			Mierda. «Me voy a arrepentir». Ya escucho a Reed echándome la bronca porque esto es justo lo que me dijo que no hiciera bajo ninguna circunstancia:

			«Jamás le muestres empatía a tu oponente».

			Normalmente no lo hago. Hago lo que tengo que hacer y los mato. Les dejo tantas marcas como me dé la gana para satisfacer la parte de mi alma que ansía cosas, la parte que me han robado. Pero no soy tan cruel como Reed ni como Cameron.

			Yo solo intento sobrevivir, joder.

			Despacio, empiezo a acercarme a él. Tiene los ojos cerrados. Sus pestañas son largas y oscuras, en contraste con su piel, y el pelo se le ha alborotado tras el altercado.

			—Oye, no estás muerto, ¿verdad? —susurro mientras le empujo el hombro con el pie. Como no se mueve, me arrimo todavía más y entonces me doy cuenta de que la sangre proviene de la boca y no de la cabeza.

			«Mierda».

			Cameron abre los ojos como un relámpago. Sonríe, tiene los dientes cubiertos de sangre. Me echo hacia atrás de un salto y termino sobre el colchón tirado en el suelo. Él se endereza despacio y se apoya contra la pared con una pierna flexionada y la otra estirada de cualquier forma. Le gotea sangre del labio inferior, que se le esparce por toda la barbilla cuando se limpia con la manga de la sudadera.

			Me mira con expresión cansada y una vaga sonrisa.

			—Tienes agallas, me gusta.

			Se ríe por lo bajo y deja caer la cabeza hacia atrás como si estuviera borracho. Espera. Tenía razón: lo que le dio Nolan eran fármacos. ¿Acaso está drogado o algo?

			Durante los largos momentos que lo observo en silencio, me doy cuenta de que, más que temerlo, lo compadezco. Mantengo la vista fija en él el máximo tiempo posible, las veinticuatro horas despierta que he pasado entre el viaje en tren y en barco para llegar aquí me han pasado factura.

			Entrecierro los ojos, pero no dejo de mirarlo fijamente, y descanso la cabeza sobre las rodillas mientras espero a que se mueva e intente atacarme de nuevo. Mis pensamientos empiezan a calmarse y entro en un estado de duermevela.

			[image: ]

			Alguien me da golpecitos en la frente.

			

			Abro los ojos de repente.

			Intento incorporarme pero un fuerte brazo me lo impide. Echo un vistazo hacia mi derecha y me encuentro a Cameron mirándome a los ojos. Tiene media cara cubierta de sangre seca y aun así sigue pareciendo un dios. Está tumbado de lado, completamente relajado, apoyado sobre un codo y con la otra mano colgando sobre mi cabeza.

			Vuelve a darme un toquecito en la frente que hace que me estremezca y recuerde dónde estoy.

			Sus labios se tuercen en una sonrisilla que revela unos colmillos más afilados de lo que deberían ser. ¿Se los habrá limado? Madre mía, podría usar hasta el último centímetro de su cuerpo como arma.

			«Bueno, todos los centímetros no». Me ruborizo antes de poder refrenar mis pensamientos.

			—Por fin despiertas —dice en un tono casi juguetón. No sé si suena más jovial de lo que en realidad es debido a su acento o si solo le gusta jugar conmigo.

			Frunzo el ceño mientras intento incorporarme otra vez. Él me echa un brazo sobre la barriga e impide que me mueva. Dejo escapar un suspiro.

			—Pensé que ibas a matarme —digo con ironía, aunque soy consciente de que estoy jugando con fuego. Me obligo a apartar la vista y me centro en la puerta. Por debajo solo se ve oscuridad. La celda también está oscura, solo la ilumina la pálida luz de la luna que se cuela entre los barrotes que hay por encima de nuestras cabezas.

			Debo de llevar un buen rato durmiendo.

			Cameron hace ruiditos sumido en sus pensamientos, suena a algo parecido entre un gruñido y una exhalación. El sonido es profundo y hace que me fije en los tatuajes que tiene en la garganta: un mar de árboles envueltos en la bruma le recorre todo el cuello. Es tal y como me imagino que tiene que ser el caos y nunca creí que nadie pudiera tener ese aspecto aparte de mí.

			Mamá siempre odió que llevase el pelo recogido en trenzas sueltas y despeinadas. Y tampoco le parecía bien en absoluto que mi ropa fuese negra. «Pareces una asesina», me decía todo el rato, pero eso es justo lo que era. Y ella lo sabía. Aunque odiase los negocios de la familia, los permitía. «Caos», eso me llamaba cuando salía de casa con mis largas trenzas color rosa, botas de combate y chaleco. Lista para matar a otro de los objetivos de Greg.

			Soy un reflejo de lo que veo ante mí, algo perverso y dañado de forma injusta. «Caos». Pienso en la palabra con cariño mientras contemplo la picardía que se refleja en los ojos de Cameron.

			—Voy a hacer todo lo posible por retrasarlo. Te lo prometo. Me temo que cuando te mate no voy a estar precisamente en control, pero es inevitable —afirma con toda naturalidad antes de liberarme y rodar hasta ponerse boca arriba y mirar al techo fijamente.

			—Qué promesa más cruel. —Mi voz suena indiferente. No desaprovecho el momento, me subo a su pecho y presiono con la base de los pulgares en el centro de su cuello. El pelo me cae en cascada por los hombros y termina sobre su clavícula. ¿Me ha deshecho las trenzas? Me estremezco de solo pensarlo. De su garganta brota una risita y, para mi total consternación, el cabrón se echa a reír.

			—Me estarías haciendo un favor, preciosa —dice con voz rasposa y después respira rápido cuando aplico más presión. Escuchar lo forzadas que suenan sus palabras, hace que se me caliente el cuerpo. Noto como se le mueve la nuez bajo mis manos al tragar y la sensación me pone los pelos de punta. Se le hincha la polla bajo mi culo.

			Mi expresión se vuelve divertida. «Joder, pues sí que le atrae la idea de morir».

			Le miro la boca, todavía le gotea sangre de los labios y me mancha la mano.

			Entorno los ojos. Por su sonrisa perversa, sé que es consciente de que en realidad no quiero matarlo. No es lo que más me gusta hacer, a pesar de que he aprendido a disfrutar de la forma en la que creo algo sugerente tras los asesinatos. Tener a la policía corriendo de un lado para otro siguiendo las miguitas de pan que les dejaba para que me encuentren también lo hacía más divertido. Pero tampoco es que les guardase rencor a ninguna de las víctimas. Solo hacía mi trabajo.

			La carpeta que hojeó el general Nolan en el tren me vuelve a la mente, junto con las fotos de las diez personas metidas en bolsas que había en su interior.

			Relajo los dedos y suelto una bocanada de aire. Lo único que he conseguido es que se empalme. No me tiene miedo. Ojalá pudiera decir lo mismo. Lo libero y me pongo de pie para ir al lavabo y quitarme su sangre de encima.

			—Qué mona. Ni siquiera eres capaz de rodearme el cuello con las dos manos —comenta mientras se incorpora y se masajea la garganta con la mirada perdida, casi como si estuviera buscando algo. Pongo los ojos en blanco y me seco las manos en los pantalones.

			Por incómodo que sea, prefiero sentarme contra la pared que estar cerca de él. Me mira mientras me planto con decisión al otro lado de la estancia.

			—La cama es toda tuya. Yo duermo poco. —Se pone de pie y se mete las manos en el bolsillo de la sudadera.

			—Preferiría no dormir donde lo has hecho tú —espeto mientras le tuerzo la cara.

			—Qué quisquillosa, ¿no? —lanza de vuelta. Me arden las mejillas. Sabe exactamente cómo provocarme. Me pongo de pie y él se da la vuelta para venir hacia mí—. O duermes en la cama o seguiré tocándote los cojones toda la noche —afirma con total naturalidad mientras alza un hombro y lo deja caer de nuevo

			Me cuesta creer que este tío sea capaz de matar a nadie; a estas alturas, tendría que verlo para creerlo.

			—Vale, pero no te me acerques. —Me siento al borde del colchón. Cameron mantiene su palabra: se para al otro lado del cuarto y se deja caer al suelo.

			Al observarlo, noto que aún le sangra mucho la boca. No deja de lamerse los labios y tragar.

			No soy ninguna santa, pero no me hace gracia que lleve sangrando tanto tiempo. Tras un par de minutos, cedo al instinto que tengo para cuidar de la gente y agarro varios trozos de papel del lavabo. Él me mira con curiosidad mientras me pongo de rodillas entre sus piernas y me siento en los talones.

			—Abre —ordeno.

			Cameron alza una ceja, pero me obedece y abre la boca. Enseguida localizo el origen del sangrado y le meto los trozos de papel hechos una bola en la boca. Él gruñe y me mira perplejo. Para mi sorpresa, logra mantener las manos plantadas en el suelo.

			—¿Hay algún botiquín por aquí? Necesitas grapas.

			Asiente, sigo la dirección de sus ojos hasta el espejo que hay sobre el lavabo y encuentro una caja en el mueblecito que oculta detrás. Rebusco hasta encontrar algunas. Estas deberían valer.

			Cameron me observa con un semblante calmado mientras preparo las grapas con forma de garra. Sin duda está acostumbrado al dolor.

			—¿Te duele? —pregunto al quitarle con cuidado el papel empapado en sangre de la boca. Niega con la cabeza y permanece inmóvil mientras le pongo tres grapas en el interior de la mejilla. La herida queda cerrada, por lo que el corte debería curarse más o menos rápido.

			—Listo. —Le acaricio la mejilla con el pulgar. Entonces, cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, aparto la mano de inmediato.

			Para mi absoluto espanto, ha notado el gesto. Se lleva la mano a la mejilla, justo donde estaba mi mano hacía un segundo. Me lanza una mirada curiosa con rapidez.

			—No tenías por qué haberlo hecho. —En su voz no hay ni un ápice de sarcasmo. Me sorprende verlo agradecido de corazón.

			—No quería que estuvieras sufriendo toda la noche —replico como si no estuviera preocupada por él.

			Suelta una risa suave y me mira.

			—Sabes que no puedo sentir dolor, ¿verdad? Madre mía, pues va a ser verdad que no te ha dicho nada de nada.

			

			Abro los ojos de par en par y lo observo un par de segundos para asegurarme de que no me está tomando el pelo.

			—¿En absoluto? —pregunto, incrédula.

			—Nop. Presión, claro. Roces, por supuesto. Placer, desde luego. Pero no siento dolor.

			Se me incendian las mejillas de repente. «Ignora lo que ha dicho del placer».

			—¿Cómo? —La curiosidad que siento me lleva a acercarme a él, a examinarlo como si fuese inhumano. Me levanta la barbilla con delicadeza y vuelve a posar sus ojos en los míos. Apenas hay un centímetro de distancia entre su nariz y la mía, unos mechones le caen sobre la frente, rozándome la piel.

			Podría olvidarme del mundo si me acerco demasiado a él. Inhalo despacio y me pongo de cuclillas.

			Cameron se toca la mejilla como si no fuese consciente de que está un poco hinchada.

			—Tomo pastillas experimentales. Para ellos somos como conejillos de indias, así que probamos antes que nadie las mierdas más guays que hay. Estoy probando una medicación nueva para las Fuerzas Oscuras, quieren usarla con el ejército normal. Neutraliza el dolor y fortalece los huesos para que sean más difíciles de romper. El único inconveniente es el efecto secundario que provoca en el cerebro. —Se da un golpecito en la sien y sonríe.

			La preocupación aflora en mi rostro.

			—Pero ¿entonces, ¿cómo vas a saber si te han herido de gravedad? ¿Y quién sabe qué otras repercusiones podría tener sobre ti un fármaco como ese, además de tu estado mental? —musito, viéndolo ya con otros ojos. ¿Por eso está tan jodido? ¿Se está volviendo loco literalmente por culpa de una droga experimental?

			Se le ve casi ofendido por mis preguntas.

			—Soy diferente a todos los demás y el teniente Erik lo sabe. Por eso siguen teniendo a un perro rabioso como yo por aquí. De momento, soy el único capaz de soportar las pastillas de la muerte. Y no, no se llaman así, pero ese es el nombre que les hemos puesto porque matan a la mayoría de los soldados que las prueban.

			La celda parece muy vacía en cuanto pronuncia esas palabras. Su tono está lleno de intención: cree que lo consideran valioso cuando, en realidad, lo están utilizando hasta que ya no quede nada de él.

			—¿Cuánto tiempo duran los otros soldados después de tomarlas?

			Sus ojos brillan de orgullo.

			—Cuarenta y ocho horas. Tras ese tiempo, están muertos y enterrados.

			Mis pensamientos van a mil por hora.

			—¿Y cuánto tiempo llevas tomándolas tú?

			—Tres años.

			Admito que tiene aguante. Pero también supongo que andará cerca de los treinta. ¿Cuánto más tiempo podrá forzar el cuerpo antes de que este se rinda?

			—Eso es mucho tiempo. —Respiro despacio y decido sacarle toda la información que pueda mientras esté encerrada aquí.

			Por la pila de libros que tiene sobre el escritorio de la esquina, es obvio que le gusta leer. Reconozco la mayoría de los títulos al instante porque son obras literarias antiguas y poemas deprimentes. Reed y yo los leímos todos al menos cuatro veces a la luz de las velas en la biblioteca de mi padre el verano que cumplí trece años. Él era mi único amigo. Cuando sus padres murieron en un incendio aquel año, mi padre insistió en que se viniese a vivir a nuestra mansión. Greg siempre le tuvo mucho cariño a Reed. Veía potencial en él.

			Reed debería haber sido el heredero del nombre Mavestelli. No yo.

			También deslizo la mirada por los recortes de periódico que Cameron ha desperdigado por el escritorio, muchos de ellos incluyen titulares que hablan de ejecuciones y cuerpos encontrados en extrañas circunstancias. Se me acelera el pulso. ¿Sabe que he sido yo? No. A la prensa no se le permitió hacerme fotos. Greg mantuvo mi cara fuera de los periódicos, seguro que para protegerse a sí mismo.

			Pero, entonces, ¿por qué colecciona artículos sobre mis crímenes? Me muerdo el labio.

			«Obtener información no tiene por qué ser difícil», me recuerdo.

			—Hablas como si hubieras tenido una buena educación, aunque no se refleja en tu aspecto. Dime, ¿eres un poeta trágico? Lo digo porque, al fin y al cabo, tu nombre en clave es Mori. ¿Y a qué viene tanta literatura clásica? —pregunto, dejando que mi ojos vuelvan a fijarse en las páginas amarillentas (supongo que adquirieron ese tono por la humedad) esparcidas por toda la habitación. Hay tres libros colocados en el centro del escritorio y el del medio está abierto.

			Mentiría si dijera que su semblante no resulta tan intrigante como su aspecto.

			Un soldado poeta. Quién iba a decir que eso era posible.

			Por alguna razón, pensar en eso me pone triste. Vuelvo a observar los papeles y me pregunto sobre qué escribiría un hombre como él.

			Cameron suelta una risita y me observa con los ojos entrecerrados.
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